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Nota: El autor ha realizado una recopilación de 25 historias y relatos que
suelen contarse y compartirse en la Navidad. Muchas de ellas han sido
transmitidas de generación en generación y otras son narraciones y testimonios actuales.
Sin embargo, todas las historias comparten la sabiduría y la simpleza que se
deriva de los actos de compasión pura y amor incondicional. Su lectura nos
invita a la reflexión y a la revisión de nuestras acciones cotidianas, con una
propuesta directa al corazón: ser mejor cada día, todos los días de nuestra
vida. Esa es una enseñanza que no se aprende en las escuelas, sólo a través del
ejemplo de aquellos que se atrevieron a expresar la bondad y la integridad en
los pequeños actos de la vida cotidiana, o a través de palabras llenas de
belleza. Que estas historias se conviertan en la inspiración de un cambio
profundo.
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    El Bordado de Dios


    

Cuando yo era pequeño, mi mamá solía coser mucho. Yo me sentaba cerca de ella y
le preguntaba qué estaba haciendo. Ella me respondió que estaba bordando.

Yo observaba el trabajo de mi mamá desde una posición más baja que donde estaba
sentada ella, así siempre se quejaba diciéndole que desde mi punto de vista lo
que estaba haciendo me parecía muy confuso.

Ella me sonreía, miraba hacia abajo y gentilmente me decía:

-Hijo, ve afuera a jugar un rato y cuando haya terminado mi bordado, te pondré
sobre mi regazo y te dejaré verlo desde mi posición.

Me preguntaba por qué ella usaba algunos hilos de colores oscuros y por qué me
parecían tan desordenados desde donde yo estaba. Unos minutos más tarde
escuchaba la voz de mi mamá diciéndome:

-Hijo, ven y siéntate en mi regazo.

Yo lo hacía de inmediato y me sorprendía y emocionaba al ve la hermosa flor o
el bello atardecer en el bordado.

No podía creerlo; desde abajo se veía tan confuso...

Entonces mi mamá me decía:

-Hijo mío, desde abajo se veía confuso y desordenado, pero no te dabas cuenta
de que había un plan arriba. Había un diseño, solo lo estaba siguiendo. Ahora
míralo desde mi posición y sabrás lo que estaba haciendo. Muchas veces a lo
largo de los años he mirado al Cielo y he dicho:

-Padre, ¿qué estás haciendo?

Él responde:

-Estoy bordando tu vida.

Entonces yo le replico:

-Pero se ve tan confuso, es un desorden. Los hilos parecen tan oscuros ¿por qué
no son más brillantes?

El Padre me decía:

-Mi niño, ocúpate de tu trabajo...yo haciendo el mío, un día te traeré al
cielo, te pondré sobre mi regazo y verás el plan desde mi posición. Entonces
entenderás.


    



  




  

    Todo lo
que das… vuelve


    

Francisco casi no vio a la señora, en el carro parado al costado de la
carretera. Llovía fuerte y era de noche. Pero se dio cuenta que ella necesitaba
de ayuda...

Así paro su carro y se acercó. El carro de la señora olía a tinta, de tan
nuevo. La señora pensó que podía tratarse de un asaltante. El no inspiraba
confianza, parecía pobre y hambriento.

Francisco percibió que ella tenía mucho miedo y le dijo: “Estoy aquí para
ayudarla madame, no se preocupe. ¿Por qué no espera en el auto que afuera hace
mucho frío? A propósito, mi nombre es Francisco.”

Bueno, lo que pasaba es que ella tenía una llanta pinchada y para colmo era una
señora de edad avanzada, algo bastante incomodo. Francisco se agachó, colocó el
gato mecánico y levantó el carro. Luego ya estaba cambiando la llanta. Pero
quedo un poco sucio y con una herida en una de las manos...

Cuando apretaba las tuercas de la rueda ella abrió la ventana y comenzó a
conversar con él. Le contó que no era del lugar, que solo estaba de paso por
allí y que no sabía cómo agradecer por la preciosa ayuda. Francisco apenas
sonrió mientras se levantaba.

Ella preguntó cuánto le debía. Ya había imaginado todas las cosas terribles que
podrían haber pasado si Francisco no hubiese parado para socorrerla. Pero él no
pensaba en dinero, le gustaba ayudar a las personas...

Este era su modo de vivir. Y respondió: “Si realmente quisiera pagarme, la
próxima vez que encontrase a alguien que precise de ayuda, dele a esa persona
la ayuda que ella precise y acuérdese de mí.”

Algunos kilómetros después la señora se detuvo en un pequeño restaurant, la
camarera vino hasta ella y le trajo una toalla limpia para que secase su mojado
cabello y le dirigió una dulce sonrisa...

La señora notó que la camarera estaba con casi ocho meses de embarazo, pero la
misma no dejó que la tensión y los dolores le cambiaran su actitud...

La señora quedó curiosa en saber cómo alguien que teniendo tan poco, podía
tratar tan bien a un extraño. Entonces se acordó de Francisco. Después que
termino su comida, y mientras la camarera buscaba cambio, la señora se retiró.

Cuando la camarera volvió quiso saber donde la señora pudo haber ido, cuando
noto algo escrito en la servilleta, sobre la cual tenía 4 billetes de 100 euros.

Le cayeron las lágrimas de sus ojos cuando leyó lo que la señora escribió.
Decía: “Tú no me debes nada, yo tengo bastante. Alguien me ayudo hoy y de la misma
forma te estoy ayudando. Si tú realmente quisieras reembolsarme este dinero, no
dejes que este círculo de amor termine contigo, ayuda a alguien.”

Aquella noche, cuando fue a casa, cansada se acostó en la cama, su esposo ya
estaba durmiendo y ella quedó pensando en el dinero y en lo que la señora dejó
escrito...

¿Cómo puede esa señora saber cuánto ella y el marido precisaban de aquel
dinero? Con el bebé que estaba por nacer el próximo mes, todo estaba difícil...

Quedo pensando en la bendición que había recibido, y dio una gran sonrisa...
Agradeció a Dios y se volvió hacia su preocupado esposo que dormía a su lado,
le dio un beso suave y susurró:

-Todo estará bien; te amo...Francisco!


    


    


    


  




  

    El
mejor regalo


    


    
En el siglo pasado, a principios de los años 30, Margaret Kisilevich y su
hermana Nellie dieron un regalo de Navidad a sus vecinos, la familia Kozicki,
que éstos recordaron por el resto de su vida y que llegó a ser una inspiración
para todos los miembros de esa familia.


    
En esa época, Margaret vivía en Two Hills, Alberta, Canadá, una comunidad de
granjeros poblada en su mayor parte por inmigrantes ucranianos y polacos, que
generalmente tenían familias grandes y eran muy pobres. Eran los tiempos de la
gran depresión económica.


    
La familia de Margaret consistía de sus padres y los quince hijos de ambos. La
madre era una mujer industriosa y el padre era un hombre emprendedor, y con
todos aquellos hijos formaban un buen equipo de trabajadores; por consiguiente,
su hogar estaba siempre tibio en el invierno y, a pesar de su humilde
situación, nunca pasaban hambre.  En el verano cultivaban un enorme huerto,
hacían chucrut [repollo fermentado], requesón, crema agria y encurtidos para
hacer intercambio.  También criaban aves, cerdos y ganado para consumo. Tenían
poco dinero, pero podían cambiar todos esos productos por otros artículos que
ellos no producían.


    
La madre de Margaret tenía unos amigos con los cuales había emigrado de su
país; éstos eran propietarios de una tienda de artículos generales, la que se
convirtió en un depósito donde la gente del lugar donaba o trocaba ropa,
zapatos, etc., de segunda mano.  Muchos de esos artículos pasaron a la familia
de Margaret.


    
Los inviernos en Alberta eran fríos, largos y rigurosos; durante uno de ésos,
Margaret y su hermana Nellie notaron la pobreza de sus vecinos, la familia
Kozicki, que vivían en una granja a pocos kilómetros.  Cuando el padre de esta
familia llevaba a los hijos a la escuela en su trineo hecho en casa, siempre
entraba en el edificio para calentarse junto a la estufa antes de regresar a
casa.  El calzado de la familia consistía en trapos y bolsas de arpillera que
cortaban en tiras y con las que se envolvían las piernas y los pies; después
las rellenaban de paja y las ataban con un cordel. 


    
Por medio de un gran acto de amor y compasión y en medio de una profunda
inocencia, las dos niñas decidieron invitar, por medio de los niños, a la
familia Kozicki para la cena de Navidad; también se pusieron de acuerdo en no
hablar de la invitación con nadie de su familia.


    
Llegó la mañana de Navidad y todos estaban muy ocupados en los preparativos
para el banquete del mediodía.  La noche anterior habían puesto en el horno el
enorme trozo de cerdo para asar; con anticipación, ya se habían preparado los
rollos de repollo, las rosquillas, los bollos de ciruela y una bebida especial
de azúcar acaramelada; para completar el menú, había chucrut, encurtidos y
hortalizas surtidas. Margaret y Nellie estaban a cargo de preparar las
hortalizas frescas, y la madre les preguntó varias veces por qué pelaban tantas
papas, zanahorias y remolachas, pero ellas se limitaron a seguir pelando sin
decir nada.


    
El padre fue el primero en notar el trineo tirado por caballos y lleno con
trece personas que llegaba por el camino.  Puesto que le gustaban mucho todos
los caballos, era capaz de reconocerlos a gran distancia. “¿Por qué vienen para
acá los Kozicki?”, le preguntó a la esposa, y ésta contestó: “No lo sé”.


    
Una vez que llegaron, el papá de Margaret ayudó al señor Kozicki a poner los
animales en el establo, y la esposa de éste abrazó a la mamá de Margaret y le
agradeció el que los hubieran invitado para Navidad.  Luego todos entraron en
la casa y las festividades comenzaron.


    
Los adultos comieron primero; a continuación, se lavaron los platos y cubiertos
y los niños comieron en turnos.  Fue un festín magnífico que se hizo mejor por
haberlo compartido.  Después de que todos terminaron de comer, cantaron
villancicos y otras canciones de Navidad, tras lo cual los adultos se sentaron
otra vez a conversar.


    
Margaret y Nellie llevaron a los niños al dormitorio y sacaron de debajo de la
cama varias cajas llenas de ropa y calzado de segunda mano que los comerciantes
amigos de su madre les habían regalado.  A esto siguió un celestial desorden,
con un desfile de moda espontáneo mientras cada uno elegía la ropa y el calzado
que más le gustaba.  Hicieron tanto alboroto que el padre de Margaret fue a
averiguar a qué se debía todo ese ruido.  Al ver la felicidad de sus hijas y el
regocijo de los niños de los Kozicki con sus ropas “nuevas”, sonrió y les dijo:
“Sigan divirtiéndose”.


    
A primera hora de la tarde, antes de que se pusiera muy frío y oscuro con la
puesta de sol, la familia de Margaret despidió a sus amigos, que se fueron bien
alimentados, bien vestidos y bien calzados.


    
Margaret y Nellie nunca contaron a nadie sobre su invitación a los Kozicki y el
hecho permaneció en secreto hasta 1998, cuando al celebrar su Navidad número
setenta y siete, Margaret Kisilevich Wright lo contó por primera vez a su
familia, comentando que aquella había sido la mejor Navidad de su vida.


    


    


  




  

    La pizarra mágica


    


    
Gary Cotter era un tipo grande y sólido que se ganaba la vida como pintor
industrial. Le encantaban los coches antiguos, la música irlandesa y contar
historias a sus amigos después del trabajo en el Omega, un vagón restaurante
abierto las 24 horas. Pero lo que más quería en el mundo era a sus hijos, sus
nietos, y a Gail, su mujer desde hacía 37 años. También le encantaban las
Navidades. Todos los años era él quien elegía el árbol, ponía los adornos y
colgaba las tarjetas por todo el living de su casa en Wisconsin, en los Estados
Unidos. Cariñoso y vivaracho, para su familia, Gary lo era todo.


    

    
En 2006, le diagnosticaron un cáncer de boca. El día de Acción de Gracias de
2007, estaba muy grave. Su familia lo trasladó desde el hospital para que
recibiera asistencia terminal en su propia casa. Sin embargo, como no podía
soportar irse en la época del año que significaba tanto para su familia,
aguantó hasta Navidad. Fue su mujer quien se tragó su propia angustia el 18 de
diciembre y dio permiso a su marido para que los dejara. Tomó la mano de Gary y
le dijo “De acuerdo, puedes irte”.


    
Cuando Gary dejó de respirar, Gail llamó a su hija, Michelle, que vivía del
otro lado de la ciudad. “Papá se ha ido”, dijo. Michelle fue junto a su madre.
Mientras iba a casa de sus padres, puso la radio y escuchó “Estaré en casa en
Navidad”. Cada vez que puso la radio durante la semana siguiente, oía la misma
canción y eso la reconfortaba. Pero Gail estaba rota de dolor.


    

    
En abril, se fue con Michelle, su marido y sus hijas, de tres y  un año. Y sin
apenas darse cuenta, llegó la Navidad de nuevo, y con ella, el aniversario de
la muerte de su Gary. Las vacaciones se habían vuelto tristes para ella.
Extrañaba su compañía, su voz, la forma en que llenaba la habitación, la forma
en que llenaba sus vidas. Preocupada por la continua tristeza de su madre,
Michelle planeaba salidas con ella. Una tarde, sugirió que fueran de compras a
un comercio en el que a su padre le gustaba buscar ofertas.


    Para Gary, un viaje a ese lugar en Navidad era como ir a la
Caza del Tesoro, con sorpresas en cada rincón, destinadas a todos sus seres
queridos. Mientras madre e hija entraban en el estacionamiento, Gail,
consciente de la preocupación de Michelle, intentó poner cara de alegría. Sabía
que sus nietas estaban impacientes por las sorpresas que siempre aparecían el
día de Navidad.


    
Pero sin Gary, comprar en ese local de gangas era una tristeza. Dentro del
comercio, se dividieron las dos para buscar entre las mesas y repisas regalos
para las nenas. Gail vagabundeaba apáticamente por la parte trasera del local,
cuando vio una pila de pizarras mágicas, unas tablillas en las que los niños
pueden dibujar cualquier cosa y borrarlo pulsando un botón. Gail tomó una de
las pizarras para probarla y vio algo escrito en ella. Dio la vuelta a la
pantalla para ver qué decía. De repente, se quedó helada. En letras mayúsculas
en negrita, el mensaje decía: “Te quiero Gail.” Gail llamó a gritos a su hija: “Ven
aquí, rápido.”


    

    
Michelle estaba unos cuantos pasillos más allá, mirando los muebles de una casa
de muñecas. “¿Qué pasa? Dime, mamá”, dijo. Gail volvió a gritar. Esta vez,
Michelle se dio cuenta de la urgencia con que la llamaba su madre. Corrió a su
lado.


    
Gail sostenía la pizarra con manos temblorosas. “¿Has escrito esto?”, le
preguntó a su hija. Michelle negó con la cabeza. La escritura no se parecía a
la de Gary. Gail es un nombre bastante común. Cualquiera que pasara podía haber
escrito las palabras por cualquier motivo y en cualquier momento: un
adolescente bromeando con su novia, un marido disculpándose con su mujer, un
padre demostrando su cariño a su hija. Pero Gail sabía para quien iba el
mensaje.


    
“Dios mío,” dijo. “Papá me ha dejado una señal”.


    

    
Gail compró la pizarra y le dijo a la empleada de la caja que no borrara el
mensaje. Ella y su hija se llevaron el juego a casa. Gail lo puso en su
habitación, fuera del alcance de las nenas, ya que un pequeño toque y el
mensaje se borrará para siempre. Un año después, sigue ahí: una promesa de
todas las navidades futuras.


    

    
Gail es una mujer práctica. Ni ella ni su hija se dejan llevar fácilmente por
el misticismo o por bendiciones divinas baratas. Pero Gail cree que en el
momento más solitario de su vida, alguien puso una sorpresa y un tesoro, un
mensaje de amor “para que yo lo encontrara”. A partir de allí nunca más volvió
a sentirse sola, con mirar o pensar en la pizarra sentía la presencia de Gary.


    



  




  

    La
fuerza del amor


    


    
Existía un monasterio que estaba ubicado en lo alto de la montaña. Sus monjes
eran pobres, pero conservaban en una vitrina tres manuscritos antiguos, muy
piadosos. Vivían de su esforzado trabajo rural y fundamentalmente de las
limosnas que les dejaban los fieles curiosos que se acercaban a conocer los
tres rollos, únicos en el mundo. Eran viejos papiros, con fama universal de
importantes y profundos pensamientos.


    
En cierta oportunidad un ladrón robó dos rollos y se fugó por la ladera.


    
Los monjes avisaron con rapidez al abad. El superior, como un rayo, buscó la
parte que había quedado y con todas sus fuerzas corrió tras el agresor y lo
alcanzó:


    
“¿Qué has hecho? Me has dejado con un solo rollo. No me sirve. Nadie va a venir
a leer un mensaje que está incompleto. Tampoco tiene valor lo que me robaste. O
me das lo que es del templo o te llevas también este texto. Así tienes la obra
completa.”


    
“Padre, estoy desesperado, necesito urgente hacer dinero con estos escritos
santos.” El abad le dijo “Bueno, toma el tercer rollo. Si no se va a perder en
el mundo algo muy valioso. Véndelo bien. Estamos en paz.” y lo dejó ir con el
tesoro.


    
Los monjes no llegaron a comprender la actitud del abad. Estimaron que se había
comportado débil con el rapaz, y que era el monasterio el que había perdido.
Pero guardaron silencio, y todos dieron por terminado el episodio.


    
Cuenta la historia que a la semana, el ladrón regresó. Pidió hablar con el
Padre Superior: “Aquí están los tres rollos, no son míos. Los devuelvo. Te pido
en cambio que me permitas ingresar como monje. Cuando me alcanzaste, todo me
esperaba menos que tuvieras la generosidad como para darme el tercer rollo, la
confianza en mí como para creer el valor de mi necesidad y que todavía me
dijeras que estábamos en paz, perdonándome con mucha sinceridad. Eso me ha
hecho cambiar. Mi vida se ha transformado.”


    
Nunca ese hombre había sentido la grandeza del perdón, la presencia de la
generosidad excelente. El abad recuperó los tres manuscritos para beneficio del
monasterio, ahora mucho más concurrido por la leyenda del robo y del
resarcimiento. Y además consiguió un monje trabajador y de una honestidad a
toda prueba.


    



  




  

    Los
valores de una niña


    


    
Un domingo por la tarde en diciembre pasado, Ann Sutton estaba supervisando a
un esforzado grupo de cocineros en su cocina. Su hijo Mickey sacaba una bandeja
de tortas. Su hija Jakeilla y su novio, Frank, metían y sacaban galletitas del
horno. En medio de todos estaba su hija menor, Kinzie, un torbellino de siete
años que no paraba de mordisquear galletas y de dar instrucciones desde la mesa
cubierta con manteles individuales verdes y rojos.


    
Con una madre asistente social  y un padre asistente juvenil, sus hijos habían
heredado de sus padres el compromiso de servicio y sabían que no debían dar por
sentado nunca su buena suerte en Navidad. Los ingresos promedio por hogar en el
pueblo de Kentucky, en los Estados Unidos, donde vivían eran bajos, y la
conversación en las cenas familiares solía girar en torno a familias vecinas
necesitadas. Muchos de los clientes de Ann habían perdido su trabajo cuando la
industria de casas flotantes de la zona se hundió. Muchos otros no se habían
recuperado del revés de la industria minera.


    

    
Como sabía cuánto les gustaban a sus hijos los regalos de Navidad, Ann siempre
intentaba buscar ayuda para una o dos de las familias necesitadas. Este año,
Kinzie estaba feliz de que Papá Noel fuera a hacer una visita especial a una
madre de 22 años llamada Ashley, quien trabajaba en una fábrica y se hacía
cargo sola de su bebé de 12 meses, Evan, y de su hermano de 12 años, Kenny.


    
A media tarde de ese alegre domingo, sonó el teléfono. Un representante de una
organización local llamaba para decir que la ayuda que Ann había solicitado
para Ashley no había podido ser atendida. No habría Papá Noel, ni regalos;
nada. Ann vio la alegría desvanecerse de los rostros de sus hijos con la
noticia. La verborrea de Kinzie se apagó. Sin decir palabra, se bajó de la
silla deslizándose y se fue corriendo a su cuarto. En la silenciosa cocina,
dejó de respirarse un ambiente navideño.


    
Kinzie volvió con una expresión llena de determinación. Había abierto su
alcancía y estaba contando las monedas y los billetes de dólar arrugados, uno
por uno, sobre la mesa de la cocina: 3,30 dólares. Todo lo que tenía. “Mamá —le
dijo a Ann—. Sé que no es mucho. Pero a lo mejor, con esto podemos comprar un
regalo al bebé”.


    

    
En ese momento, todos se pusieron a buscar en sus bolsillos y monederos. Mickey
y Frank juntaron billetes de poco valor y puñados de monedas. Jakeilla se fue
corriendo a su cuarto y vació su alcancía con forma de Mago de Hoz. Aumentar la
cantidad de Kinzie se convirtió en un juego y todo el mundo empezó a buscar
monedas. Los gritos de alegría de Kinzie llenaron toda la casa. Según se
acumulaba el dinero sobre la mesa de la cocina, Frank empezó a guardar las
monedas en sobres de papel. Cuando acabó la búsqueda, tenían una montaña de
billetes y una pila ordenada de monedas. En total: 130 dólares.


    
Al día siguiente, en el desayuno, Ann contó a sus compañeros de trabajo el
último proyecto de su hija. Para su sorpresa, los miembros del personal
empezaron a abrir sus monederos y a vaciar sus bolsillos para agregar más
dinero a la iniciativa de Kinzie. La generosidad era contagiosa. A lo largo del
día, los colegas de Ann fueron dejando contribuciones. Cada vez que llegaba un
poco de dinero, Ann llamaba a casa. Y con cada noticia de su madre, Kinzie
gritaba por el teléfono y se ponía a bailar de alegría como una loca. 


    

    
Al final del día, la historia del regalo de Kinzie se extendió más allá de la
oficina de Ann. Recibió una llamada de un donante anónimo. Si una nena de siete
años podía dar todo lo que tenía, dijo, él podría al menos multiplicar esa
cantidad por 100. Contribuyó con 300 dólares. Por tanto, en total habían
reunido 500 dólares, suficiente para celebrar la Navidad de tres personas.


    
Esa tarde, Kinzie fue con su madre y con su hermana a gastar el dinero.
Compraron pantalones, camisas, pijamas y cosas básicas para la casa. Compraron
también un par de lindas botas para un niño de 12 años, una bufanda para Ashley
y montones de juguetes para el bebé. Incluso tuvieron bastante para comprar
comida para la cena de Navidad.


    

    
El día de Nochebuena, Ann fue con el auto bajo una intensa lluvia hasta la
pequeña vivienda que habitaba la familia, y puso la parte trasera de su coche
mirando a la puerta. Cuando Ashley la abrió, se encontró a Ann bajo el paraguas
y escuchó sorprendida cómo la felicitaba por la Navidad. Después, empezó a
descargar los regalos del coche, dándoselos a Ashley uno por uno.


    
Ashley empezó a reírse sin poder creerlo, pero los regalos seguían llegando.
Ann dejó el paraguas y Ashley se le unió bajo la lluvia, pasándole los regalos
a Kenny. “Por favor, ¿los puedo abrir esta noche?”, imploró. Al poco tiempo,
las dos mujeres estaban caladas hasta los huesos, y la sorpresa había dado paso
a algo más profundo, un tipo de alegría que casi las hizo llorar.


    
Al reflexionar sobre la generosidad de la niña pequeña, Ashley dijo que
esperaba que algún día ella pudiera hacer algo parecido por alguien más necesitado.
“Kinzie podía haber usado ese dinero para sí misma, pero lo regaló”, dijo
Ashley. “Me gustaría mucho que mi hijo se convirtiera en un nene así”.


    


    


  




  

    Juzgar
por las apariencias


    


    
Un señor les compró un conejo a sus hijos. Los hijos del vecino, le pidieron
una mascota al padre. El hombre compró un cachorro de pastor alemán.


    
El vecino exclamó: ¡pero él se comerá a mi conejo!


    
- De ninguna manera, mi pastor es cachorro. Crecerán juntos, serán amigos. Yo
entiendo mucho de animales. No habrá problemas.


    
Y, parece que el dueño del perro tenía razón, juntos crecieron y amigos se
hicieron. Era normal ver al conejo en el patio del perro y al revés. Los niños,
felices observaban cómo ambos vivían en armonía.


    
Un viernes el dueño del conejo fue a pasar un fin de semana en la playa con su
familia.


    
El domingo, a la tardecita, el dueño del perro y su familia tomaban una
merienda, cuando entra el pastor alemán a la cocina. Traía al conejo entre los
dientes, sucio de sangre y tierra... muerto.


    
Casi mataron al perro de tanto agredirlo.


    
Decía el hombre: - El vecino tenía razón, ¿y ahora?


    
La primera reacción fue pegarle al perro, como castigo.


    
En unas horas los vecinos iban a llegar.


    
- ¿Qué hacemos? Todos se miraban.


    
El perro, llorando afuera, lamía sus heridas.


    
- ¿Pensaron en los niños y en su dolor?


    
No se sabe exactamente de quien fue la idea, pero dijeron:


    
- Vamos a bañar al conejo, dejarlo bien limpio, después lo secamos con el
secador y lo ponemos en su casita en el patio. Como el conejo aun no estaba en
muy mal estado, así lo hicieron.


    
Hasta perfume le pusieron al animalito, quedó lindo, “parecía vivo”, decían los
niños. Y allá lo pusieron, con las piernitas cruzadas, como si estuviese
durmiendo.


    
Luego al llegar los vecinos se sintieron los gritos de los niños.


    
¡Lo descubrieron!


    
No pasaron ni cinco minutos que el dueño del conejo vino a tocar a la puerta.
Blanco, asustado.


    
Parecía que había visto un fantasma.


    
- Pero, ¿qué pasó? ¿Qué cara es esa?


    
- El conejo... el conejo...


    
-¿El conejo qué? ¿Qué tiene el conejo?


    
- ¡Murió!


    
- ¿Murió?


    
- ¡Murió el viernes!


    
- ¿Cómo el viernes?


    
- Sí, fue, antes de que viajáramos. Se enredó con unas ramas y lamentablemente
murió por las heridas recibidas. Y los niños lo enterraron en el fondo del
patio. ¿Cómo fue que apareció de nuevo en su casita?


    



  




  

    El
ángel de la guarda


    


    
Volvían de visitar un museo en Barcelona, un día del pasado mes de enero.
Voluntaria de un grupo de jubilados, Montse regresaba junto a su grupo en el
autobús sin dejar de hablar.


    
Una mujer no le sacaba los ojos de encima, hasta que se le acercó y le pidió
hablar con ella aparte. La mujer se disculpó por la intromisión y le dijo que
la había estado observando y le recomendaba hacerse unos estudios. Sacó un
papel y anotó dos cosas, tras decirle que aún estaba a tiempo. La desconocida
le contó que había tenido dos casos en su consulta con los mismos signos que
Montse: labio inferior, nariz, manos, pies...


    
Montse estaba tan sorprendida que no le preguntó su nombre y la desconocida se
bajó en la siguiente parada.


    
Cuando esta mujer de 55 años, ex maestra, viuda y madre de dos hijas acudió un
mes después a una revisión ginecológica, pidió que le incluyeran los dos
estudios que la desconocida le había anotado en el papel. La revisión estaba
bien, excepto los dos valores pedidos por la desconocida.


    
Una resonancia magnética localizó un pequeño tumor de 7 milímetros en una
glándula, una zona repleta de nervios y cercana a la carótida. Le recomendaron
operarse cuanto antes, ya que podía sufrir una hemorragia en el cerebro o
ceguera.


    
Montse tenía dudas, porque su hija menor se casaba en septiembre y la operación
se iba a realizar en junio. Pero finalmente decidió operarse, y todo salió
bien. Montse pudo acudir a la boda de su hija.


    
El pasado mes de octubre, Montse envió una carta a un diario, con el fin de
encontrar a su particular ángel de la guarda y poder darle las gracias.


    
Pocas horas después, dio con la mujer que probablemente le salvó la vida. Se
trata de una endocrinóloga de 60 años, quien se mostró bastante sorprendida por
el revuelo causado.


    
Esta experta vio claro en Montse los signos de acromegalia, una rara enfermedad
que causa la presencia de un tumor en la hipófisis, lo que genera una
fabricación excesiva de la hormona del crecimiento, y en consecuencia, el
agrandamiento exagerado de tejidos, como nariz, labio inferior, cejas, manos,
pies...


    
Por fin las dos mujeres pudieron hablar por teléfono. Y tienen pensado
encontrarse para tomar un café cuando pasen unos días.


    


    

    


    


  




  

    Conviértete
en una bella flor


    


    
La flor no nace para ser hermosa. Nace para ser flor.


    
Su belleza requiere que quien la mire tenga la capacidad para descubrirla.


    
Pueden pasar a su lado cientos... miles...


    
Algunos ni siquiera se percatarán de su existencia.


    
Otros no encontrarán en ella nada singular que la haga resaltar del paisaje que
la contiene.


    
Habrá quienes pensarán solo es una flor más.


    
Aún tal vez aparezcan los que le dedicarán un par de miradas atraídos por sus
colores y seguirán su camino.


    
Pero en algún momento aparecerá quien no la considere una flor más, tenga todo
el tiempo necesario para deleitarse observándola en cada milímetro, descubra
nuevas sensaciones al acariciar suavemente sus pétalos, y no siga de largo,
sino que decida que es una flor demasiado hermosa para no disfrutarla.


    
Así con profundo cuidado y amor, cavará en torno de su raíz y poniendo todo su
cariño y atención la llevará a su propio jardín donde en cada momento pueda
tenerla cerca para quererla, apreciarla, dejarse cautivar por ella... y
devolverle esa belleza.


    
Sin embargo nadie le pidió que cambie su color, su forma, su aroma.


    
Ella nació flor.


    
Así también tu vida puede ser como esa flor.


    
Tal vez pasen cientos o miles a tu lado sin percatarse de tus valores, de tus
sentimientos, de tu propia existencia.


    
Hasta que alguien con la capacidad interior necesaria te descubrirá en medio
del mundo.


    
Y posará en ti sus ojos.


    
Y te hará parte de su mundo.


    
Sin que para ello debas cambiar o mostrarte en forma distinta.


    



  




  

    Oración
para el éxito


    


    
Dios, te doy gracias por este día. Sé que aún no he logrado todo lo que esperas
de mí y si esa es la razón por la cual me bañas en el fresco rocío de otro
amanecer. Me siento muy agradecido. Estoy preparado, al fin, a hacer que te
sientas orgulloso de mí. Me olvidaré del día de ayer, con todas sus pruebas y
tribulaciones, con todos sus agravios y sus frustraciones. El pasado ya es un
sueño del cual no puedo recuperar ni una sola palabra ni borrar ningún acto
imprudente. Sin embargo, tomaré la decisión de que si el día de ayer lastimé a
alguien a través de mi imprudencia o mi irreflexión, no dejaré que el día de
hoy el sol se ponga sin rectificar y nada de lo que haga este día tendrá mayor
importancia.


    

    
No me preocuparé por el futuro. Mi éxito y mi felicidad no dependen de que me
esfuerce en adivinar lo que acecha débilmente en el horizonte, sino en hacer,
el día de hoy, lo que claramente tengo al alcance de la mano. Atesoraré este
día, puesto que es todo lo que tengo. Sé bien que sus horas que se deslizan
apresuradas no pueden acumularse ni almacenarse como un valioso grano, para su
uso futuro.


    

    
Viviré como lo hacen todos los buenos actores cuando están en escena. . . sólo
en el momento. No pude desempeñarme al máximo este día lamentando los errores
de mis actos previos, ni preocupándome por la próxima escena. Abordaré las
tareas difíciles de este día, me quitaré el saco y levantaré polvo en el mundo.
Recordaré que mientras más ocupado esté, menos probabilidades tendré de sufrir,
más apetitosos serán mis alimentos, más dulce mi sueño y más satisfecho me
sentiré con mi lugar en el mundo.


    

    
El día de hoy me liberaré de la esclavitud del reloj y del calendario. Aun
cuando planearé este día con objeto de cuidar de mis pasos y de mis energías,
empezaré a medir mi vida en hechos, no en años; en pensamientos, no en
estaciones; en sentimientos, no en los números sobre un cuadrante.


    

    
Estaré consciente de lo poco que se necesita para hacer de éste un día feliz.
Jamás buscaré la felicidad, porque la felicidad no es una meta, es sólo un
producto secundario y no hay felicidad en tener o en recibir, sólo en dar.


    

    
No huiré de ningún peligro con el cual pueda tropezar el día de hoy, porque
estoy seguro de que no me sucederá nada de lo que no esté equipado para manejar
con tu ayuda. Así como toda gema se pule por medio de la fricción, estoy seguro
de que yo seré más valioso a través de las adversidades de este día y si tú me
cierras una puerta, siempre me abres otra.


    

    
Viviré este día como si fuese Navidad. Seré un repartidor de dones y les daré a
mis enemigos el don del perdón; a mis oponentes, el de la tolerancia; a mis
amigos, con una sonrisa; a mis hijos, el de un buen ejemplo; y todos esos
regalos irán envueltos en un amor incondicional.


    

    
No desperdiciaré ni siquiera un preciado segundo del día de hoy con
sentimientos de cólera, de odio, de celos o de egoísmo. Sé que las semillas que
siembro son las que cosecharé, porque cada acción, buena o mala, siempre va
seguida de una reacción igual. El día de hoy sólo sembraré las buenas semillas.


    

    
Trataré al día de hoy como si fuese un inapreciable violín. Una persona puede
sacarle notas armoniosas y otra, notas discordantes y, no obstante, nadie puede
culpar al instrumento. La vida es la misma y si la toco correctamente,
producirá belleza, pero si la toco con ignorancia, producirá fealdad.


    

    
Me condicionaré a mí mismo para considerar todos los problemas con los cuales
tropiece el día de hoy como si no fuesen otra cosa que un guijarro en mi
zapato. Recuerdo el dolor, tan severo que apenas podía caminar y recuerdo mi
sorpresa cuando al quitarme el zapato encontré sólo un grano de arena.


    

    
Trabajaré con el convencimiento de que nunca se ha logrado nada grande sin
entusiasmo. Para hacer cualquier cosa digna de hacerse, no debo retroceder
tembloroso, pensando en el frío y en el peligro, sino saltar hacia adelante con
entusiasmo y salir adelante tan bien como pueda hacerlo.


    

    
Me enfrentaré al mundo con las metas que me he fijado para el día de hoy, pero
serán metas fáciles de alcanzar, no esa variedad tan vaga e imposible que
declaran todos aquellos que han hecho una carrera del fracaso. Me doy cuenta de
que siempre me pones a prueba primero con un poco, para ver lo que haría con
mucho.


    

    
Jamás ocultaré mis talentos. Si guardo silencio, seré olvidado, si no avanzo,
retrocederé. Si el día de hoy me aparto de mi desafío, mi propia estimación
quedará cicatrizada para siempre y si dejo de crecer, aun cuando sólo sea un
poco, me empequeñeceré. Rechazo la posición estacionaria porque siempre es el
principio del fin.


    

    
Conservaré una sonrisa en mi rostro y en mi corazón, incluso si algo me duele
el día de hoy. Sé que el mundo es un espejo y que me devuelve el reflejo de mi
propia alma. Ahora ya he comprendido el secreto para corregir la actitud de los
demás, y es corregir mi propia actitud.


    

    
El día de hoy me alejaré de cualquier tentación que pudiese obligarme a faltar
a mi palabra o a perder el respeto hacia mí mismo. Estoy seguro de que lo único
que poseo más valioso que mi vida es mi honor.


    

    
Este día trabajaré con todas mis fuerzas, satisfecho por saber que la vida no
consiste en revolcarse en el pasado o en atisbar ansioso hacia el futuro. Me
causa consternación contemplar el sinnúmero de dolorosos pasos mediante los
cuales uno llega a una verdad tan antigua, tan obvia y que se expresa con tanta
frecuencia. Cualquier cosa que me ofrezca, poco o mucho, mi vida es ahora.


    

    
Haré una pausa siempre que el día de hoy sienta lástima de mí mismo y recordaré
que es el único día que tengo y que debo aprovecharlo al máximo. Tal vez no
logre reconocer lo que mi parte pueda significar en el gran todo, pero estoy
aquí para jugarla y ahora es el momento de hacerlo.


    

    
Contaré este día como una vida separada.


    

    
Recordaré que todos aquellos que tienen menos cosas de qué arrepentirse son
aquellos que aceptan cada momento tal y como se presenta y por todo lo que
vale.


    

    
¡Este es mi día!


    

    
Estas son mis semillas.


    

    
Gracias, Dios mío, por este preciado jardín del tiempo.


    


    


  




  

    Manifiesto
del Hoy


    
Hoy puedo ser mejor que ayer.
Hoy puedo ser más generoso.
Hoy empezaré una nueva vida.
Hoy tomaré conciencia de todo cuanto poseo: salud, trabajo, familia, paz,
alegría.
Hoy empezaré a olvidar mis errores pasados.
Hoy no diré “si hubiera hecho...”
Hoy no temeré al futuro.
Hoy combatiré mi egoísmo.
Hoy no pensaré en mis cosas solamente.
Hoy escucharé con atención a los que me rodean.
Hoy conscientemente haré feliz a alguien.
Hoy planearé mi vida y haré todo con alegría.
Hoy no viviré en forma rutinaria.
Hoy pondré entusiasmo y alma en todo lo que haga.
Hoy disfrutaré todo lo bueno que me rodea.
Hoy diré a mi familia que los amo pero que no los necesito para ser feliz.
Hoy perdonaré mis fallas.
Hoy no criticaré a nadie.
Hoy aceptaré las cosas y la gente como es.
Hoy empezaré a vivir mejor.
Hoy no me quejaré de nada.
Hoy pensaré positivamente, viviré positivamente.
Hoy creare una nueva imagen de mi mismo, una imagen más alta, más bella y más firme
de la que tenía. Porque hoy descubriré quien soy yo de verdad.


    


    


  




  

    Necesitas
perder para ganar


    
Un maestro de la sabiduría paseaba por un bosque con su fiel discípulo, cuando
vio a lo lejos un sitio de apariencia pobre, y decidió hacer una breve visita
al lugar.
Durante la caminata le comentó al aprendiz sobre la importancia de las visitas,
también de conocer personas y las oportunidades de aprendizaje que tenemos de
estas experiencias.
Llegando al lugar constató la pobreza del sitio, los habitantes, una pareja y
tres hijos, la casa de madera, vestidos con ropas sucias y rasgadas, sin
calzado.
Entonces se aproximó al señor, aparentemente el padre de familia y le preguntó:
En este lugar no existen posibilidades de trabajo ni puntos de comercio
tampoco, ¿Cómo hacen usted y su familia para sobrevivir aquí? el señor
calmadamente respondió:
—Amigo mío, nosotros tenemos una vaquita que nos da varios litros de leche
todos los días. Una parte del producto la vendemos o lo cambiamos por otros
alimentos en la ciudad vecina y con la otra parte producimos queso, manteca, y
otros productos para nuestro consumo y así es como vamos sobreviviendo.
El sabio agradeció la información, contempló el lugar por un momento, luego se
despidió y se fue. En el medio del camino, volteó hacia su fiel discípulo y le
ordenó: busque la vaquita, y tráigala. Vamos a llevárnosla.
El joven miró al maestro con estupor y le cuestionó el hecho, porque la vaquita
era el único medio de subsistencia de esa familia. Más como percibió el
silencio absoluto del maestro, cumplió presuroso la orden.
Durante años, el discípulo jamás supo el destino que el Maestro dio a la
vaquita.
Un día, el joven resolvió dejar a su maestro y regresar a aquel lugar para
contarle todo a la familia, pedir perdón y ayudarlos.
Así lo hizo, y a medida que se aproximaba al lugar veía todo muy bonito, con
árboles floridos, todo habitado, con un automóvil en el garaje de tremenda casa
y algunos niños jugando en el jardín. El joven se sintió triste y desesperado,
imaginando que aquella humilde familia tuviese que vender el terreno para sobrevivir,
aceleró el paso y llegando allá, fue recibido por un señor muy simpático, el
joven preguntó por la familia que vivía ahí hace unos años, el señor respondió
que seguían viviendo ahí.
Consternado, el joven entró corriendo a la casa y confirmó que era la misma
familia que visitó hace algunos años con el maestro. Elogió el lugar y le
preguntó al señor:
—Pero, ¿cómo hizo para mejorar este lugar y cambiar la vida?
El señor entusiasmado le respondió:
—Nosotros teníamos una vaquita, pero un día, desapareció y nunca más supimos de
ella, de ahí en adelante nos vimos en la necesidad de hacer otras cosas y
desarrollar otras habilidades que no sabíamos que teníamos. Así, alcanzamos el
éxito que sus ojos vislumbran ahora.


    


    


  




  

    Unidos
para siempre


    
En Monterrey, hace algún tiempo... El 24 de diciembre solía ser una
fecha muy importante para Carlos y Ana, pues celebraban no sólo la Nochebuena
sino también el día del aniversario de bodas. Sin embargo, sería la primera vez
que no lo celebrarían juntos. Carlos había apenas fallecido, consumido por el
cáncer.



Todos los años él enviaba a Ana un ramo de rosas, con una tarjeta que decía:
«Te amo más que el año pasado. Mi amor crecerá más cada año». Pero éste sería
el primero que no las recibiría. De pronto llamaron a su puerta, y para su
sorpresa, al abrir estaba un ramo de rosas frente a ella, con una tarjeta que
decía «Te Amo».



Ana se molestó pensando que había sido una broma de mal gusto. Habló a la
florería para reclamar el hecho, y al contestarle, le atendió la dueña. Ella le
dijo que ya sabía que su esposo había fallecido, y le preguntó si había leído
el interior de la tarjeta. Le explicó que esas rosas estaban pagadas por su
esposo por adelantado, así como todas las demás por el resto de su vida.



Al colgar el teléfono a Ana se le llenaron sus ojos de lágrimas. Abrió el
sobre: «Hola mi amor, sé que ha sido un año difícil para ti, espero te puedas
reponer pronto, pero quería decirte, que te amaré por el resto de los tiempos y
que volveremos a estar juntos otra vez. Se te enviarán rosas todos los años en
nuestro aniversario; el día que no contesten a la puerta, harán cinco intentos
en el día, y si aún no contestas, estarán seguros de llevarlas a donde tú
estés, que será junto a mí. Te ama para siempre, Carlos, tu esposo».


    



  




  

    El
cofre de la felicidad


    
Hace muchísimos años vivía en la India un sabio de quien se decía que guardaba
en un cofre encantado un gran secreto que lo hacía triunfador en todos los
aspectos de su vida y que por eso se consideraba el hombre más feliz del mundo.
Muchos reyes envidiosos, le ofrecían poder y dinero y hasta intentaron robarlo
para obtener el cofre, pero todo era en vano. Mientras más lo intentaba, más
infelices eran, pues la envidia no los dejaba vivir. Así pasaban los años y el
sabio era cada vez más feliz.
Un día llegó ante él un niño y le dijo:
—”Señor, al igual que usted, también quiero ser inmensamente feliz ¿Por qué no
me enseña qué debo hacer para conseguir la felicidad?”
El sabio, al ver la sencillez y la pureza del niño, le dijo:
—”A ti te enseñaré el secreto para ser feliz. Ven conmigo y presta mucha
atención: En realidad son dos los cofres en donde guardo el secreto para ser
feliz y son mi MENTE y mi CORAZÓN, y el gran secreto no es otro que una serie
de pasos que debes seguir a lo largo de la vida.
—El primer paso es saber que existe la presencia de Dios en todas las cosas de
la vida y por lo tanto, debes amarlo y darle gracias por todo lo que tienes.
Este paso se llama Gratitud.
—El segundo paso, es que debes quererte a ti mismo y todos los días al
levantarte y al acostarte, afirmar: Yo soy importante, yo valgo, yo soy capaz,
soy inteligente, soy cariñoso, no hay obstáculo que no pueda vencer. Este paso
se llama Autoestima.
—El tercer paso, es que debes poner en práctica todo lo que dices que eres, es
decir, si dices que eres inteligente actúa inteligentemente, si dices que eres
capaz, haz lo que te propones, si piensas que no hay obstáculos que no puedas
vencer, entonces proponte metas en tu vida y lucha por ellas hasta lograrlas.
Este paso se llama Motivación.
—El cuarto paso es que no debes envidiar a nadie por lo que tiene o por lo que
es, ellos alcanzaron su meta, logra tú las tuyas. Este paso se llama Nobleza.
—El quinto paso es que no debes albergar en tu corazón rencor hacia nadie. Ese
sentimiento no te dejará ser feliz, deja que las leyes de Dios hagan justicia.
Tú, perdona y olvida. Este paso se llama Compasión.
—El sexto paso, es que no debes tomar las cosas que no te pertenecen, recuerda
que de acuerdo con las leyes de la naturaleza, mañana te quitarán algo de más
valor. Este paso se llama Integridad.
—El séptimo paso, es que no debes maltratar a nadie. Todos los seres del mundo
tenemos derecho a que se nos respete y se nos quiera. Este paso se llama
Respeto.
—Y por último, levántate siempre con una sonrisa en los labios, observa a tu
alrededor y descubre en todas las cosas, el lado bueno, bello y positivo. Piensa
en lo afortunado que eres al tener todo lo que tienes, ayuda a los demás, sin
pensar que vas a recibir nada a cambio. Mira a las personas y descubre en ellas
sus cualidades y dales también a ellos, el secreto para ser triunfadores y que
de esta manera, puedan ser felices. Este paso se llama Grandeza.


    


    


  




  

    Carta
al Niño Jesús


    
Cuando era niña, mi madre me inculcó la costumbre de que cada año le
escribiera una carta a Santa Claus para pedirle las cosas que quería me trajera
en este tan esperado día. Desde luego, todo estaba condicionado a la conducta
que yo observara durante un año, y mi madre, siempre pendiente de todo, me
"leía la cartilla" recordándome las travesuras cometidas durante los 365
días anteriores. Por lo tanto, los regalos pedidos, ya no serían los mismos.
Sin embargo, la esperanza no moría en mi corazón y esa tan especial carta
terminaba colocándola debajo de mi hamaca, para que yo pudiera ver cómo era en
realidad el esperado personaje. Nunca lo pude conocer porque, según mamá, me
quedaba dormida cuando él llegaba y le daba pena despertarme.



Mi emoción por escribir era doble: una porque era la única ocasión en que
escribía una carta y se la mandaba a alguien, y dos porque en ella volcaba toda
mi ilusión de pedir lo que, sin saberlo, nuca llegaría a mis manos. Al día
siguiente, no podía controlar la emoción de ver si todo lo pedido había
llegado. No puedo decir que me sentía desilusionada por lo que "Santa
Claus" me había traído, sino que no entendía el por qué, si yo pedí un
"juego de té" de los grandes, había uno chiquito en su lugar. En fin,
resignada, aceptaba tan maravilloso regalo, prometiéndome a mí misma que
durante todo el año venidero me portaría mejor, para que me trajera lo que
pidiera y pudiera conocer al portador de dichos obsequios.



Han pasado ya muchos años de esta maravillosa etapa de mi vida, no exenta de
carencias económicas, pero sí llena de momentos felices; con el paso del
tiempo, la realidad se empezó a hacer patente y mi personaje favorito cambió de
rostro, de un hombre gordo y bonachón, a un niño recién nacido. Hoy mi pedido
de regalos ya no lo hago por medio de cartas, ni siquiera por computadora,
menos por Internet, no lo necesito, pues los pedidos los hago con el corazón y
llegan más rápido y seguro: mi Cristo Jesús no necesita de estas modernidades
para que me escuche en el momento en que se lo pido y el mensaje, además, llega
con entrega inmediata.



Todas las Navidades son especiales, pero ésta en lo personal será muy diferente
pues algunos de mis amores no estarán conmigo; no voy a disfrutar ni gozar de
su presencia, pero tengo impregnada su esencia y eso me reconfortará mucho más,
sobre todo ahora que es la primera vez que pasaré las fiestas decembrinas sin
una de mis hijas, le ha tocado alzar el vuelo e iniciar su propia vida y,
aunque me queda muy claro que esta experiencia tenía que vivirla algún día, me
duele mucho, pues todavía no me acostumbro a no tenerla conmigo. Esta y algunas
otras razones me han hecho recordar cuando escribía mis cartas, pues si la
emoción me embargaba en aquel entonces, ahora mucho más, cuando los
sentimientos se encuentran, no hay palabras para describir lo que se siente en
el corazón. Por eso esta Navidad para mí será diferente y quiero pedirle, ya no
a "Santa Claus", sino a mi Niño Jesús lo que me gustaría para este 24
de diciembre:



"Mi Niño Jesús, en esta Navidad quiero pedirte que me ayudes a ser cada
día una mejor compañera, esposa, madre, amiga, en fin una mejor persona, para
ser digna de ti, y poder proyectarlo a los seres que conviven conmigo en
cualquier lugar y en cualquier circunstancia.”



"Acrecienta en mí la tolerancia, la paciencia, la solidaridad, la
honestidad, la sinceridad, la alegría y el entusiasmo, el amor y la ternura,
para poder compartirlo con la gente que me rodea.”



"Permíteme ver más allá de lo que mis ojos pueden ver, sobre todo, cuando
un niño se acerca a mí y ver en él tu rostro cuando sonríe.”



"Te pido también por mis hijos (sobre todo por la que en estos momentos
está lejos de mí) para que los cuides, los protejas y los guíes, más aún en los
momentos difíciles que la vida les tiene reservados, y acreciéntales el amor
que sienten por ti, que eres la vida misma.”



"Quiero pedirte por las autoridades que dirigen a mí país y a mí Estado
para que impere en ellos el compromiso de ser democráticos, justos, honestos y
competentes, para que el rostro de la miseria que asomó después del huracán
"Isidoro" desaparezca, dando lugar al bienestar y al desarrollo, pues
eso redundaría en beneficio para mis conciudadanos y así habría menos gente
desempleada.”



"Después de lo que se vivió (con el huracán) danos, sobre todo a los que
todavía no recuperan lo perdido, la esperanza, la fe y la confianza de que las
cosas serán mucho mejor que antes, más aún si confían en ti.”



"Que en todas las familias, no sólo de aquí, sino de todo el mundo, reine
el respeto, el cariño, la confianza y el amor, para que se acaben las
violencias, los llantos y las tristezas, y ser lo más parecido a esa Sagrada
Familia en la cual tú te encuentras ahora, acompañado de tus Santísimos padres.”



"También quiero pedirte, niñito Jesús, que estés siempre junto a los niños
que al igual que tú, quieren jugar, correr, brincar, saltar, pero por cosas del
destino sufren de alguna discapacidad que les impide hacerlo. Enséñales que
estando contigo, no hay imposibles.



"Y para no alargar mucho esta carta, pues sé que tienes mucho que hacer, a
pesar de ser tan pequeñito, quiero pedirte, mi Niño Jesús, abusando de tu
bondad, que seas tú el portador de un abrazo muy fuerte a todas mis amigas que
por motivos ajenos a mi voluntad no podré darles, diles que las quiero mucho y
que espero que no pase mucho tiempo para dárselos personalmente, si tú así lo
tienes dispuesto.”



"Estoy convencida de que mi manera de ser y la conducta que yo observe
tiene mucho que ver para que me concedas todo lo que te pedí. Sé que debo ser
una digna hija y hermana tuya, congruente entre lo que digo y hago en este
largo caminar por la vida y en mi trato con las personas que me rodean, y en eso
se centra mi búsqueda constante. Sin embargo, cuando no esté siendo honesta y
sincera ni conmigo ni con los demás, por favor "léeme mi cartilla",
como cuando era niña, pues mi madre todavía se encarga de hacerlo ahora que soy
grande. Por todas tus bendiciones ¡Gracias!"



P.D. Por esta ocasión, esta carta no la voy a poner debajo de mi hamaca, sino
junto a tu cunita, pero no para que no se te olvide lo que te pido, sino para
que yo recuerde siempre lo mucho que me das".


    



  




  

    El
poder del ayuno


    
Una de las armas espirituales más valiosas y potentes es el AYUNO.
Tratemos de ayunar apropiadamente...
-Ayunar de juzgar a otros; descubrir que la misma energía divina vive en ellos.
-Ayunar de palabras hirientes; llenarnos de frases sanadoras.
-Ayunar de descontento; llenándonos de gratitud.
-Ayunar de enojos; llenándonos de paciencia.
-Ayunar de pesimismo; llenándonos de fe en nuestra capacidad creadora.
-Ayunar de preocupaciones; llenándonos de confianza en nuestra verdadera
esencia.
-Ayunar de quejarse; llenándonos de aprecio por la maravilla que es la vida.
-Ayunar de las presiones que no cesan; llenándonos de una certeza que no cesa.
-Ayunar de amargura; para llenarnos de perdón.
-Ayunar de darnos importancia a nosotros mismos; para llenarnos de compasión
por los demás.
-Ayunar de ansiedad sobre nuestras cosas; comprometiéndonos a la propagación de
la Conciencia Divina, ayudando con nuestro despertar a que otros también lo
logren.
-Ayunar de desaliento; llenándonos del entusiasmo y de la convicción de que
somos seres de luz y nacimos para vivir esa dicha.
-Ayunar de pensamientos mundanos; llenándonos de las verdades más profundas del
alma.
-Ayunar del odio y el rencor, llenándonos de amor.
-Ayunar de todo lo que nos separe de Dios; llenándonos de todo lo que nos haga
comprender que ese Dios que tanto hemos buscado afuera es nuestra misma
naturaleza.


    


    


  




  

    El
sueño del cocinero


    
Ésta es la historia de un cocinero que debía preparar una sabrosa cena
de Nochebuena. Había trabajado tanto durante los meses precedentes que se vio
abandonado por la inspiración, precisamente en la época más importante del año.
Pasaba el día pensando e ideando menús navideños, sin que ninguno de ellos
lograra satisfacerle. Así llegó la víspera de Navidad y él seguía huérfano de
ideas.



Tan cansado estaba que le pudo el sueño y se quedó dormido sobre la mesa de la
cocina, rodeado de libros y cuadernos de recetas. Se vio convertido en un
orondo Papá Noel con su abultado saco al hombro, y viajando a bordo de un bello
trineo que se deslizaba silencioso por la nieve al son de un dulce tintineo de
campanillas. Desconocía el lugar al que se dirigía, pero intuía que el trineo
conocía su destino. Porque debo decir que el vehículo que le transportaba no era
tirado por ciervos ni por renos, sino que únicamente se desplazaba guiado por
una fuerza invisible.



Una vez finalizado el viaje, el trineo se detuvo ante una rústica casita en el
bosque, de cuya chimenea escapaba un inmaculado y cálido humo blanco. Llamó a
la puerta y ésta se abrió al instante, sin que nadie apareciera tras ella.
Entró en la casa y halló un bello salón decorado con toques navideños que
provocó en él una profunda y hogareña sensación. Un pequeño abeto le hacía
guiños junto a la chimenea encendida, cuyos troncos crepitaban e iluminaban la
estancia con sus llamas, y de la que colgaban unos calcetines de bellos
colores, esperando ser llenados de regalos. En el centro de la estancia, una
acogedora mesa, bellamente dispuesta y con las velas encendidas, esperaba ser
cubierta de manjares. No había nadie a su alrededor, y sin embargo se sentía
acompañado por presencias invisibles que él percibía, aún sin verlas. Depositó
el saco en el suelo y se dispuso a abrirlo. Desconocía lo que podía albergar y por
un momento sintió que su corazón latía con más fuerza. Se sentó en una mullida
butaca junto a la chimenea y con manos temblorosas empezó a extraer el
contenido.



Lo primero que apareció fue una bella sopera con una reconfortante Sopa de
Crema, hecha con una gallina entera, aderezada con unos diminutos dados de su
pechuga. Levantó la tapa y una oleada de vapor repleto de aromas empañó sus
gafas. Después, un dorado y casi líquido Queso Camembert hecho al horno, con
aromas de ajo y vino blanco, acompañado de un crujiente pan hizo que su boca se
llenara de agua. Hundió la nariz en él y lo depositó sobre la mesa. Su tercer
hallazgo fue una Pierna de Cerdo rellena con ciruelas pasas y beicon ahumado
que venía acompañada de un sin fin de guarniciones, a cual más apetitosas:
cremoso puré de patata aromatizado con aceite de ajo y con mostaza, salsas
agridulces y chutneys irresistibles, compota de manzana con vinagre y miel...
¡de ensueño! Dispuso la inmensa fuente en el centro de la mesa y aspiró los
intensos aromas que aquella sinfonía de contrastes culinarios le ofrecía. En un
rincón del salón, reparó en una mesita auxiliar dispuesta para los postres y
allí colocó un crujiente Strudel de Manzana y nueces y una espectacular Anguila
de Mazapán, una dulcera de cristal que albergaba una deliciosa Compota de
Navidad al Oporto y un insólito Helado de Polvorones. Apenas podía creer lo que
estaba sucediendo, se sentía embargado por la emoción. El menú tocaba a su fin
y comprendió que era hora de abandonar aquella cálida casita, para dejar que
sus moradores disfrutaran en la intimidad de las exquisitas viandas que había
traído en su saco. Pensó que los manjares se enfriarían si no lo hacía pronto,
pero comprendió que el calor, material y espiritual, que invadía todos y cada
uno de los rincones de la estancia se encargaría de mantenerlos a la
temperatura adecuada.



Como toque final a su visita, llenó los calcetines de la chimenea con figuritas
de mazapán, polvorones y turrones, que sin duda harían las delicias de los
niños... y de los menos niños. Le despertó el borboteo de un caldo que había
dejado en el fuego y que amenazaba con desbordar el puchero. Era ya de
madrugada, pero aún tenía tiempo de ponerse manos a la obra y elaborar el menú
de la casita del bosque. La fuerza invisible que guiaba el trineo no era otra
cosa que el amor que el cocinero sentía por el mundo de la cocina. Y ese amor
fue correspondido en su sueño.


    


    


  




  

    Sólo tú
eliges


    
Tú eliges ver este día con optimismo o con pesimismo.
Tú eliges poner garra en este momento o mirar con indiferencia a tu alrededor.
Tú eliges respetarte a ti mismo o mentirte.
Tú eliges comprometerte en todos tus proyectos o justificarte cuando no llegas
a tus metas.
Tú eliges ser responsable o sentirte víctima.
Tú eliges ser autocrítico o ver en los demás a los culpables de tus resultados.
Tú eliges mejorar las relaciones con tus padres/amigos o esperar que ellos lo
hagan.
Tú eliges ser protagonista o espectador en tu vida.
Tú eliges asumir o dejar pasar.
Tú eliges correr riesgos o transitar por el aburrimiento.
Tú eliges exigirte a abandonar en los intentos.
Tú eliges la humildad o la arrogancia.
Tú eliges tomar tus decisiones o dejar que la vida las tome por ti.
Tú eliges escucharte o interrumpirte.
Tú eliges escuchar o interrumpir a los demás.
Tú eliges ganar o perder.
Tú eliges seguir como hasta ahora o cambiar para siempre.
Sólo tú eliges.


    


    


  




  

    Nada es
imposible, si confías


    
Un día un elefante y una alondra decidieron ser amigos. La alondra le señalaba
al elefante los rincones más sombreados de la selva, y el elefante protegía con
su presencia nocturna el nido de la alondra de serpientes voraces y ardillas
rapaces.
Un día el elefante le dijo a la alondra que le tenía envidia por poder volar.
¡Cuánto le gustaría remontarse por los aires, ver la tierra desde las alturas,
llegar a cualquier sitio en cualquier momento! Pero con su peso... ¡Era
imposible! 
La alondra con total firmeza y convicción le dijo que era muy fácil. Se quitó
con el pico una pluma de la cola y le dijo: “Aprieta fuerte esta pluma en la
boca, y agita rápidamente las orejas arriba y abajo”.
El elefante hizo lo que la alondra le dijo. Apretó con fuerza la pluma en la
boca para que no se le fuese a caer y comenzó a agitar sus grandes orejas
arriba y abajo con toda su energía. Poco a poco notó que se levantaba, despegaba,
se sostenía en el aire y podía ir donde quisiera por los aires con toda
facilidad.
Vio la tierra desde las alturas, vio los animales y los hombres, cruzó por lo
alto el río profundo que había marcado el límite de su territorio, exploró
paisajes desconocidos, y volvió al fin, feliz y contento a aterrizar al sitio donde
había dejado a la alondra.
 —“No sabes cuánto te agradezco esta pluma milagrosa”, le dijo. Y se la guardó
cuidadosamente detrás de la oreja para volver a usarla cuando quisiera volar
otra vez.
La alondra le contestó:
—”Oh, esa pluma... La verdad es que no vale nada. Se me iba a caer de todos
modos, y era inútil. Pero tenía que darte algo para que creyeras en ti, y se me
ocurrió eso, tú hubieras podido volar de todos modos. Querido amigo, nada es
imposible si confías en que es posible.”


    


    


  




  

    Una
cuota extra de vida


    
El esfuerzo EXTRA es lo que separa:
...al ser superior del mediocre;
...al profesional del aficionado;
...al héroe del hombre común;
...al desprendido del caritativo;
...al ganador del competidor;
...al amigo del conocido;
...al sabio del culto;
...al invencible del perdedor.
En ese EXTRA que se saca de donde nadie sabe, cuando ya las fuerzas no
alcanzan, cuando la noche acecha y la soledad quiere invadir el espíritu, es
cuando los hombres crecen. Ahí es donde se prueban las voluntades y donde el
hombre se hace más divino porque reconoce el poder de la fe y el valor
inquebrantable de la certeza.
Pero hay también aquellos que en su diario y común vivir hacen de sus horas libres
un continuo EXTRA.
EXTRA son los días cuando en un anonimato voluntario compartes tu tiempo con
ancianos o con enfermos;
EXTRA son las horas que un maestro aporta en su tiempo libre para preparar
mejor una clase;
EXTRA son los momentos que un médico batalla en silencio para salvar a un
paciente que no conoce.
EXTRA es salirse de la comunicación técnica y preguntarle al compañero por sus
hijos y su familia.
EXTRA es el detalle de dar gracias, sonreír y saludar a aquel con el que te
cruzas.
EXTRA es decir una palabra agradable, es ceder el paso, es no solo acordarse
del cumpleaños de alguien, sino hacerle saber que no lo olvidas, cualquier día
del año.
EXTRA son muchos actos que distinguen al hombre educado del vulgar, al generoso
del egoísta, al social del huraño.
EXTRA es bendecir al universo por sus bondades, por habernos enviado la lluvia
que nutre las plantas y limpia nuestras emociones, por ser capaces de disfrutar
de la belleza del mar y del sol, que son regalos de la naturaleza para nuestros
ojos y espíritu.
EXTRA es alabar cada amanecer porque nos brinda un comienzo limpio y nuevo,
diferente del de ayer.
EXTRA es terminar cada día dando gracias por el hoy al universo, que nos
permitió unas horas con nuestros compañeros de viaje, y que nos ofrenda tantos
desafíos.
En esas pruebas, en esos ejercicios de cada día, el EXTRA es observarse,
recordarse y disfrutar las experiencias sin juicios ni condenas sabiendo que
todo es perfecto. Y al final siempre recibes una cuota EXTRA de vida, de gozo,
alegría y paz. Pues lo diste todo, así vale la pena vivir.


    


    


  




  

    No
cargues las piedras


    
Caminando por el sendero encuentras piedras, en ocasiones te tropiezas con
alguna, caes y te lastimas. Están para eso. Debes reflexionar acerca de ese mal
paso que diste, reconocer las causas y las circunstancias que te llevaron al
error, para no repetirlo. Puedes detener un tiempo la marcha, si eso te es necesario;
luego, con la ayuda de Dios, reinicias el camino.
Pero no debes llevar contigo las piedras. Ese pedazo de roca te sirvió para un
propósito deliberado y